
HAGIA LA AUTARQUÍA 

Construcción di^Gasóginos 
e»..: los.. talffires. ffinjléniís. 

Prev ia 'de f icado inv i tac iDn de los seño­
res José y ' An ton io Bddertas para que 
vrsTtóramos sus talleres de construcción 
dé- gqsógsnos para automóvi les, e l miér-
coleis; día 20 de= nov iembre, rea l izamos 
la deb ida visitav 

Después d e saludar al señor José Bau­
le ros , l e ' abo rdamos inmediatamente 
con-distintas preguntas escépticas acerca 
del rendimiento de los gasógenos. 

N o / t o d o lo que se h d ' d i c h o es infun­
d a d o o se refer i rá, en todo caso, a apa­
ratos de bajo ca l idad; yo puedo asegurar, 
como f ro to d e mi corta pero intensa ex-
p e ri e'n c i a s o br e e I f u n c i o n a m en to d e los 
motores-de 'gasol ina con gas pobre , que, 
en el peor de los casos, no pierden más 
del veinte por ciento de rendimiento (ve­
loc idad , fuerza) y que lejos de per'fudi-
carles, po r ser esta explosión menos 
enérgica, no los desgasta ni violenta tanto 
como la gasol ina. 

Prueba de su buen funcionamiento, es el 
creciente uso que se hace en A lemania y 
Francia (en este momento el señor Bqule-
nas nos muestra unas revistas técnicas de 
estas naciones, en que se evidencia el 
rendimiento y el gran uso de los gasó­
genos). 

Hasta ahora todos los que hemos ins­
ta lado en nuestra casa, superan en mu-
c h o l o s cálculos que sabré su rendimiento 
hicimos, r̂  

Seguidamente pasamos a visifar los ta­
lleres, que sin ningún afán publ ic i tar io , 
podemos a f i r m a r , q u e ningún detal le ni 
adelanto técnico bstd ausente. 

A medida que vamos adm i rando la 
sol idez d é l o s depósitos y la perfección 
de los fi ltros^ cont inuamos nuestra labor 
in ter rogat iva. 

El sistema, en genera l , no es invención 
nuestra, sino, para segur idad de nuestros 
clientes,í hemos pre fer ido adoptar uno 
que sea ya reconoc ido.por su ef ic iencia, 
y en este sentido hemos obten ido la con­
cesión del sistema patentado Bdiletbó. 

El consumo de carbón está ca lcu lado 
d t f u n o s 50 kg . p o r c i e n km., y puede uti­
l izarse c u a l q u i e r c a r b ó n vegetal indist in­
tamente. 

Una vez montado el gasógeno, e! mo­
tor puede cont inuar, siempre que se crea 
conveniente, func ionando con gasol ina, 
o con gasol ina y gas conjuntamente, pero 
d® hecho nunca se recurre a estos extre-
mosr por ser el consumo exclusivo de gas, 
md&que satisfactorio^ 

Plenamente agradecidos y después de 
fel ic i tar lo p o r la laudab le iniciat iva que 

A N E C D O T A R I O 

A l i Juventud d i Acción Católica de Granollers 
Profecía que empezó a cumplirse 

Era a mediados del mes de marzo del 
año treinfa y cuatro cuando, por esa c iu­
d a d de Granol lers , c ruzaba con direc­
ción a Roma un l a rgo tren de peregr inos, 
ocupado por mil jóvenes de Acc ión Ca­
tól ica Mascul ina, a los que, en más de 
una estación del t rayecto a través de 
nuestra Patria, mi rábase con od io no; re­
pr imido. 

O r d e n y d isc ip l ina, ejemplares, presir 
d ie ron en todo momento la peregr ina­
c ión, o f rec iendo sus componentes innu­
merables ejemplos de v i r tud y dando 
lugar a las más curiosas anécdotas, pues­
tas de re l ieve unos y otros por la prensa 
de ia C iudad Eterna, que causaron la 
admi rac ión de los restantes peregr inos: 
que se v ieron profundamente impresio­
nados por una juventud espoñola fer­
vientemente rel ig iosa, en contraste con 
casi simultáneas manifestaciones hechas 
desde el mal l l amado Poder Público, de 
que España había de jado de ser católicOi 

Hoy , mov ido por mi sincero deseo de 
co laborar en vuestra o b r a , por ser las 
páginas de ESTILO las de una publ i ­
cac ión , en que hei: visto hermanadas las 
ideas de la Acc ión Catól ica y de la 
Falange (en rea l idad , ident i f icadas, no 
obslantante malas interpretaciones hijas 
de la ignorancia o de torcidas preten­
siones) y, sobre todo , porque sea recogi ­
da en su ve rdadero s igni f icado y f ruct i f i ­
que, os relataré una de dichas anécdotas, 
qu izá la de más signif icación y trascen­
dencia, hasta el presente inédi ta y suce^ 
d ida al que estas líneas escribe:. 

Aquel la fervorosa juventud cumplía su 
visita jubi lar en la ingente basíl ica Vat i ­
cana, y, como no podía suceder de otro 
modo , siendo españoles, d io f in al reli­
g ioso acto cantando ante uno imagen de 
la Santísima V i rgen, el más impresionante 
Salve Regina que he o ido . Y, en este: 
preciso instante, ha l lándome ar rod i l lado 
sobre la g ran p iedra circular, en la que 

hacen su pr imera reverencia todos los 
monarcas a su entrada en la Basílica, 
acérceseme un g rupo compuesto por un 
sacerdote, un venerable anc iano y un 
matr imonio ¡oven, y casi a la vez , y en 
los: idiomas más dispares (como repre­
sentación simbólica del Mundo) pregun­
táronme hondamente impresionados de 
d o n d e éramos. «Somos españoles» con­
testé orgul loso, aun que no de jara de cruzar 
por mi imaginación el contraste que ofre­
cíamos con el ambiente que en nuestra 
quer ida Patria parecía respirarse. Ante 
mi respuesta, a l igual que un día Jesús 
di jera a su discípulo Pedro, me repuso 
e! sacerdote con emocionadas palabras: 
«Ustedes serón la salvación de España». 

Q u e d a al lector juzgar la emoción del 
momento. 

Juventudes catól icas de España, en 
cuyas fi las fueron innumerables los már­
tires de la Santa Cruzada Redentora y de 
las que sal ieron los mejores de todos los 
que, encuadrados en distintas organ iza­
ciones, cumpl ieron con su deber hasta 
el sacrif icio para alcanzar la Vic tor ia : 
realizasteis la pr imera etapa pora dar 
curapíimiento a la profecía y, seréis la 
p iedra angular sobre la que haya de ed i ­
f icarse el gran templo de .España, en el 
que como en ningún otro se dará g lor ia a 
Dios y se guiará al mundo en misión que 
si es universal y de imper io , lo ha sido y 
será eternamente, siendo nuestra, con el 
exponente de por y para la g lor ia de 
Dios. 

Juventud Catól ica de Granol lers : pre­
párate para cumplir la segunda parte de 
la profecía, llena de otros pel igros que la 
pr imera; provéete del bagaje necesario 
para cubrir esta nueva etapa, bagaje que 
no es ot ro que la int iva, el estudio y la 
acción constante, según me io dicta ex­
periencia breve en durac ión , pero pro-
f u n d a p o r la^intensamente v iv ida . 
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viene a co laborar en la solución d e l p r o -
blema actual de los transportes, en par t i ­
cular, y en la rea l izac ión de la economía 
autdrqu ica, en genera l , nos despedimos 
del señor José Baulenas. 

Esperamos que nuestros lectores no 
querrán ver en esta in formación que an­
tecede, ninguna p ropaganda comercial 
de determinada casa, sino una p ropa­
ganda de Granol lers y de España, pues 

por encima de los posibles afanes lücra-
t ivos.que hayan pod ido mover a los her­
manos Baulenas a la implantación de su 
industr ia, afanes que no queremos discu­
tir ni comparar , existe el interés nacional 
que hoy día signif ica la fabr icac ión y uso 
de gasógenos, y el noble orgu l lo que es 
para nosotros» granoi lerenses, el que en 
nuestra c iudad exista una buena industr ia, 
en lo noc ional , dé estos aparatos. 
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